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    Un guerrero sin guerra. Un vagabundo de la eternidad. Un hombre resignado a su destino y un destino aún por concretarse. Kaldor Draigo es todo esto y mucho más. Perdido en el infernal reino de la disformidad y condenado a luchar contra las fuerzas del Caos para siempre, el guerrero que una vez dirigió el Capítulo de Caballeros Grises a la guerra es ahora una legión de uno, con todos los siervos demoníacos de los poderes de la oscuridad contra él.
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  Me arrepiento de disparar el tiro casi tan pronto como aprieto el gatillo. El bólter de asalto se sacude en su montaje en mi muñeca, veo el proyectil corriendo desnudo a través de la neblina hacia su destino, mientras el casquillo usado cae al suelo a mis pies.


  Me quedan siete disparos. Siete, no importa que fresco sea el terror o pesadilla generada, aún he de tropezar con muchos en los incognoscibles días, años o siglos venideros. Desde el primer momento que entendí lo que me había pasado, he conservado cuidadosamente mis municiones ya de por si escasas, resistiéndome a cada impulso de apretar el gatillo cuando se que mi espada me sirve igual de bien.


  He disparado exactamente cinco disparos en todo ese tiempo, me he arrepentido de todos y cada uno de ellos.


  El proyectil encuentra su destino, perforando el enjuto pecho de la bestia y detonando en una brillantísima lluvia de color rojo sangre. Poco importa. Detiene la carga de la cosa, cae a un lado en el polvo tormentoso que la azota con un gruñido, un gorgoteó de confusión.


  Pateo a un lado su hacha de bronce. Las garras del demonio y escarban en mis blindadas grebas con sus últimas fuerzas, el odio sigue ardiendo en sus ojos, incluso mientras su cuerpo comienza lentamente a disiparse.


  ¿Cuál era este? ¿El Tirano? ¿Alzador de Demonios? ¿Despojacráneos? Un millar de nombres y epítetos se arremolinan en mi mente, un interminable desfile de familiares demoníacos de la bestia. Tantos, que han comenzado a desdibujarse en mis recuerdos. Puedo recordar el futuro, aunque ya no puedo recordar a todos los campeones de la disformidad que he matado y que aún se me escapan o me esperan en este lugar.


  Es algo vergonzoso para mí admitirlo. Nuestro Capítulo siempre ha estado en contra de la oscuridad, de hecho es nuestro deber saber todo lo que se pudiera del Gran Enemigo. Hemos hecho una ciencia de la misma superstición, siguiendo señales a medio vislumbrar, visiones y vagos presagios, con la misma convicción con la que hace siglos, hombres de razón condenaron a los que las seguían.


  Pero ahora estoy ciego, mis sentidos preternaturales totalmente embotados por el sofocante miasma de la disformidad. Como la luz de una cerilla en el corazón de un sol.


  No sé dónde estoy. No sé cuándo soy. Ni siquiera se a donde voy.


  El golpe de gracia es poco elegante. Pero impecablemente eficiente. La bestia siente el misericordioso frío de la Espada de Titán. Después de tanto tiempo, ya no veo ningún valor en burlarme de mis enemigos caídos. De sobra sé que ellos saben mi nombre, me conocen, vayan a donde vayan cuando los destierro de aquí, se que seré la última imagen grabada en sus oscuras corneas antes de disolverse, para mí es más que suficiente.


  Kaldor Draigo, El Salvador del Acralem, Supremo Gran Maestro de los Caballeros Grises.


  Ambos títulos suenan huecos ahora. ¿Qué he salvado realmente? ¿Y de quién soy amo aquí? Exiliado de la misma realidad por mi némesis, el tres veces maldito príncipe demonio M’kar.


  Estoy solo. Solo en el reino que es el hogar de los inagotables Demonios y los oscuros señores del Caos, se les puede desterrar, desmaterializar, destruir pero nunca mueren, pasaran años, siglos o eones… pero siempre vuelven.


  Estoy solo. Y solo vago por el reino de los que buscan mi destrucción, con cada fibra de sus inmortales esencias.


  ¿Fue tal vez la arrogancia, la que me trajo aquí? ¿Vanagloria?


  Tal vez, aunque en un principio me había parecido algo mucho más noble.


  Algunos podrían decir que las señales estuvieron ahí todo el tiempo, que mi destino estaba… confundido desde el principio. Lo cierto es que, más allá del prudente consejo de mis compañeros los Grandes Maestres, Fenrick, Kai, Mordrak, los prognosticars en Titán condenaron abiertamente mi ascensión a Señor del Capítulo. Después de la humillación de Mortarion en Kornovin, me puse delante de ellos en el Augurium y exigí saber por qué.


  Sólo uno de ellos no reuiría con mi mirada. Su cara llena de decrepitud más allá de sus años transhúmanos, el Hermano Vidente Verus frunció los labios. Sólo podía intentar adivinar lo que veía cuando miraba a mí.


  —Ha llegado el momento, Maestro Draigo-dijo, —pero este no será el camino que seguirá. Ha dirigido la Sexta Hermandad. Seiscientos sesenta y seis, el número de nuestro Capítulo, ha tenido muchos significados a lo largo de la historia de la humanidad. Seis veces seis, treinta y seis. ¿El total de los números uno hasta treinta y seis? Dobla la suma de Seis, seis y seis. Ciento veintiún números primos, el cuadrado de once u lo que es lo mismo once por once. Hay justo once números primos en treinta y seis. Hay un patrón aquí, ya ves.


  Fruncí el ceño, sus sinuosos enigmas se me escapaban.


  —Numerología y coincidencia circular. No lo entiendo.


  —Su nombre, de acuerdo a las antiguas adivinaciones, es una palabra de asesinato, aunque no fuera por el Primarca-demonio Mortarion. Kappa, la declinación en oposición a Mu, el duodécimo. A L, en conjunción. Mal de Kal, cancelada por el segundo. Delta, Omicron, Rho… la D y la R se combinan para una simetría mayor que el cuestor. «K A L D O R»… Hay un patrón aquí también…


  Después de mucha deliberación y más balbuceos arcanos que yo no entendía completamente, salí del Augurium y nunca volví allí en persona otra vez. Parecía que la base de su objeción era que había sido destinado para algo mayor, sin embargo, ahora había usurpado lo que por derecho le correspondía a otro. Para sus ojos, yo era un alma con dos destinos incompatibles, llegaría el momento en que tendría que arriesgarlo todo, por perseguir cualquiera de ellos.


  Y aquí estoy.


  Perdido en el tiempo y el espacio, en algún lugar entre la realidad y el estado de eterno sueño del universo.


  La carne del demonio silba y burbujea entre los tormentosos vientos, el aroma de la rancia sangre y la ira eterna. Una fina lluvia de óxido y ceniza cae del caleidoscópico cielo, golpeteando y haciendo murmurar la placa pectoral de mi armadura de Exterminador y haciendo que a cada paso cruja levemente bajo mis botas.


  Las preguntas me vienen a la mente… ¿Si he abrazado un destino, que o quien reclamará el otro? En vísperas de un nuevo milenio oscuro, ¿el destino de la galaxia aún descansa sobre mis hombros, o he sido ya olvidado? Soy un señor sin dominio, un caballero sin búsqueda ni meta y mi destino final parece siempre estar un poco más allá de mi alcance. Las únicas cosas con las que realmente puedo contar son mi espada y los siete disparos restantes en mi arma.


  El tiempo fluye extrañamente en el empíreo. En la dispersión de los restos del demonio, veo patrones. Veo formas y colores. Veo ecos de lo que es y el futuro en que se encuentran.


  Veo un viejo mundo más allá del horizonte próximo, un mundo que probablemente nunca existió, donde la brujería soplaba los mismos vientos y un rey dios hecho a sí mismo, era todo lo que estaba en contra de los poderes de la oscuridad.


  Tal vez me gustaría encontrar la respuesta allí, si es que podía encontrar algo o nada en absoluto.


  Enfundo la Espada de Titán, con mi capa hecha jirones azotando sobre mí, camino con dificultad a través de la tormenta. Si mi destino no va a encontrarme, entonces voy a seguir como siempre he hecho.


  Solo.
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